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PREÁMBULO

He querido anteponer a este estudio algunas indicaciones de 
carácter general que serán útiles durante su lectura —y probable-
mente esclarezcan pequeñas dudas que vayan surgiendo— con el 
único objetivo de facilitar al lector la comprensión de este fasci-
nante análisis de la obra agustiniana. Este libro, escrito en italiano 
por el gran estudioso de san Agustín Vittorino Grossi, nace con el 
propósito de ser un suplemento científico a las obras completas del 
santo de Hipona publicadas por la Biblioteca de Autores Cristia-
nos, empresa editorial iniciada en la primera mitad del siglo pasado 
que ha visto ya numerosas ediciones y reimpresiones de las obras 
en lengua original con traducción española e introducciones a cada 
uno de los escritos. Nos encontramos ante un libro inédito del 
profesor Grossi fruto de los veinte años de magisterio en la Ponti-
ficia Universidad Lateranense («La Universidad del Papa») y de las 
cinco décadas de investigación y docencia en el Instituto Patrístico 
«Augustinianum» de Roma.

Se trata, sin duda, de un escrito que se presenta, por un lado, 
como un instrumento de suma utilidad para introducir certera-
mente en el conjunto de la vida, escritos y pensamiento de san 
Agustín y, por el otro, como un idóneo complemento a las obras 
del Santo puestas a disposición en traducción española por un 
equipo de expertos en la materia. Enumeramos a continuación las 
ediciones de las obras de san Agustín de las que han sido tomados 
los textos en latín y en traducción española que el lector encontrará 
a lo largo del presente estudio y a las cuales corresponden los nú-
meros de página presentes en el parágrafo 1.2. Lista de escritos de 
Agustín (en orden cronológico) que se encuentra en la segunda parte 
del libro.

Obras completas de san Agustín (Biblioteca de Autores Cristia-
nos, Madrid):
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AGUSTÍN DE HIPONA12

1: Escritos filosóficos (1.º) (Normal 10, 61994)
2: Las Confesiones (Normal 11, 32019)
3: Obras filosóficas (2.º) (Normal 21, 51982, r2009)
4: Escritos apologéticos (1.º) (Normal 30, 31976, r2011)
5: Escritos apologéticos (2.º) (Normal 39, 52006)
6: Escritos antipelagianos (1.º): Tratados sobre la gracia, 1 (Nor-

mal 50, 31971)
7: Sermones (1.º) (Normal 53, 32014)
8: Cartas (1.º) (Normal 69, 31986)
9: Escritos antipelagianos (2.º): Tratados sobre la gracia, 2 (Nor-

mal 79, 42007)
10: Sermones (2.º) (Normal 441, 1983)
11a: Cartas (2.º) (Normal 99a, 31987)
11b: Cartas (3.º) (Normal 99b, 31986)
12: Tratados morales (Normal 121, 32007)
13: Tratados sobre el Evangelio de san Juan (1.º) (Normal 139, 

32005)
14: Tratados sobre el Evangelio de san Juan (2.º) (Normal 165, 

32009)
15: Escritos bíblicos (1.º) (Normal 168, 21969) 1

15b: Escritos bíblicos (1.º b) (Normal 762, 2022)
16: Escritos apologéticos (3.º): La ciudad de Dios (1.º) (Normal 

171, 62007, r2019)
17: Escritos apologéticos (3.º): La ciudad de Dios (2.º) (Normal 

172, 62007, r2019)
18: Escritos bíblicos (2.º) (Normal 187, 22003)
19: Exposición de los Salmos (1.º) (Normal 235, 22015)
20: Exposición de los Salmos (2.º) (Normal 246, 22018)
21: Enarraciones sobre los Salmos (3.º) (Normal 255, 1966)
22: Enarraciones sobre los Salmos (4.º) (Normal 264, 1967)
23: Sermones (3.º) (Normal 443, 22015)
24: Sermones (4.º) (Normal 447, 22005)
25: Sermones (5.º) (Normal 448, 22017)

1  Este volumen está en proceso de revisión del que resultará una nueva edición en 
dos tomos (15a y 15b), de los cuales, el segundo se encuentra actualmente en prensa.
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PREÁMBULO 13

26: Sermones (6.º) (Normal 461, 22019)
27: Escritos bíblicos (3.º) (Normal 515, 1991)
28: Escritos bíblicos (4.º) (Normal 504, 1989)
29: Escritos bíblicos (5.º) (Normal 521, 1992)
30: Escritos antimaniqueos (1.º) (Normal 487, 1986)
31: Escritos antimaniqueos (2.º) (Normal 529, 1993)
32: Escritos antidonatistas (1.º) (Normal 498, 1988)
33: Escritos antidonatistas (2.º) (Normal 507, 1990)
34: Escritos antidonatistas (3.º) (Normal 541, 1994)
35: Escritos antipelagianos (3.º) (Normal 457, 1984)
36: Escritos antipelagianos (4.º) (Normal 462, 1985)
37: Escritos antipelagianos (5.º) (Normal 470, 1985)
38: Escritos antiarrianos y otros herejes (Normal 512, 1990)
39: Escritos varios (1.º) (Normal 499, 22022)
40: Escritos varios (2.º) (Normal 551, 1995)
41: Escritos atribuidos (Normal 621, 2002)

No pasará inadvertido al lector atento que el uso de las abre-
viaturas ha sido reducido al mínimo. Ciertamente el autor ha 
preferido indicar in extenso los títulos de las obras del santo de 
Hipona, tanto en latín como en español, con el fin de reflejar la 
complejidad afrontada por los amanuenses que, por fortuna, han 
facilitado nuestro acceso al saber acumulado en estos escritos an-
cestrales. Recuperamos así una riqueza que se vio alterada por los 
sistemas de abreviación en uso en los scriptoria, donde apremiaba 
el ahorro de tiempo y materiales, pero tal vez de este modo  se 
salvaguardó un inmenso patrimonio. Una última orientación 
se refiere a la bibliografía: si bien en un libro que estudia textos 
antiguos resulta imposible que esta sea exhaustiva, tratándose de 
san Agustín la imposibilidad no se oculta a cualquiera mínima-
mente situado en el estudio del Hiponense. Un buen número de 
las referencias bibliográficas dan noticia de otras publicaciones 
de Vittorino Grossi, hecho que, lejos de ser una exaltación de la 
propia trayectoria, confirma el conocimiento tanto orgánico y 
sistemático como de detalle de los variados aspectos estudiados 
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AGUSTÍN DE HIPONA14

durante largos años de paciente investigación de la monumental 
obra agustiniana.

29 de junio de 2021, fiesta solemne de Pedro y Pablo, 
apóstoles de Jesucristo.

Antonio Gaytán
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PRESENTACIÓN

Este estudio pretende ser una guía documentada y utilizable 
para todo aquel que quiera saber más sobre la vida de Agustín de 
Hipona, santo doctor para el mundo cristiano, y sobre todo para 
quien quiera leer directamente sus escritos, que, a lo largo de los 
siglos, han sido sometidos a menudo a una lectura no siempre uní-
voca e incluso hasta conflictiva.

Los instrumentos actuales de investigación de los textos anti-
guos, que se han optimizado mucho, nos ayudan a captar más de 
cerca el pensamiento de Agustín, la lectura que hicieron de él sus 
contemporáneos y los posteriores. La presente guía, que es una 
introducción a la historia y a los escritos del obispo de Hipona, se 
ha articulado teniendo en cuenta la atención al texto, al contexto y 
a la reflexión desarrollada después de él en diálogo con sus escritos 
(los agustinismos). 

Ya en los años 50 del siglo pasado la Biblioteca de Autores  
Cristianos publicó dos escritos introductorios al pensamiento de 
Agustín: V. Capánaga, «Introducción general», en Obras completas, 
I, 1-292; Íd., Agustín de Hipona. Maestro de la conversión cristiana 
(Maior 8; BAC, Madrid 1974).

El lector hispanohablante tiene también a su disposición una 
importante literatura sobre Agustín en su propia lengua, que reco-
mendamos aquí de forma resumida.

En la edición de la BAC han sido publicados, acompañados de 
buenas introducciones, los escritos de Agustín con texto paralelo 
latín-español, traducción que también se puede leer en la pági-
na www.augustinus.it, a cargo de los agustinos de Italia. Para la 
transmisión manuscrita véanse los estudios de M. Avilés Bartina, 
«Manuscritos del “De doctrina christiana” existentes en Europa»: 
Augustinus 31 (1986) 379-390; y de M. Díaz y Díaz, «San Agustín  
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AGUSTÍN DE HIPONA20

en la alta Edad Media española a través de sus manuscritos»: Augus-
tinus 13 (1968) 141-151.

En cuanto a los repertorios bibliográficos tenemos la colec-
ción de R. Lazcano, Bibliografía de san Agustín en lengua española 
(1502-2006) (Editorial Revista Agustiniana, Guadarrama 2007), 
volumen que recoge la bibliografía sobre Agustín en español: vida 
y obra (ediciones y traducciones), fuentes bibliográficas y libros 
misceláneos y estudios particulares con relación a la filosofía, la 
pedagogía, la psicología, la teología y la espiritualidad, el monaca-
to y la vida religiosa, las herejías y las controversias, hasta incluir 
estudios que profundizan en la presencia y proyección de Agustín a 
través de los siglos, desde los temas que afrontó hasta los personajes 
que tuvieron relación con el obispo de Hipona, sin dejar de lado su 
presencia en la filosofía y la pintura modernas. La valiosa colección 
de Lazcano, sin embargo, merecería una nueva edición, no solo 
actualizada sino acompañada, por ejemplo, de un asterisco (*) para 
indicar los documentos de estricto carácter científico.

Para una visión general del pensamiento de Agustín, en espa-
ñol tenemos los siguientes estudios: F. Moriones, Teología de san 
Agustín (Normal 649; BAC, Madrid 2018); N. Blázquez, Filoso-
fía de san Agustín (Estudios y Ensayos 139; BAC, Madrid 2012); 
P. de Luis Vizcaíno, San Agustín. Al servicio de Dios en la Iglesia 
(Biografías 37; BAC, Madrid 2014). Para el diálogo de Agustín 
con el mundo moderno: J. D. Jiménez (ed.), San Agustín, un hom-
bre para hoy. Congreso agustiniano de teología: 1650 aniversario del 
nacimiento de san Agustín, Buenos Aires, 26-28 de agosto de 2004, 
3 vols. (Religión y Cultura, Buenos Aires 2006). Más recientemen-
te: N. Cipriani, Los «Dialogi» de san Agustín. Guía para su lectura 
(Editorial Agustiniana, Guadarrama 2017).

En la revista Augustinus han sido publicados en español varios 
estudios de carácter científico sobre el pensamiento de Agustín (ori-
ginales y traducidos): «El agustinismo de san Buenaventura»: 19 
(1974); «San Agustín en Oxford (1.o). VIII Congreso internacional 
de estudios patrísticos»: 26 (1981); «San Agustín en Oxford (2.o). IX 
Congreso internacional de estudios patrísticos»: 31 (1986); «Presen-
cia de san Agustín en España»: 25 (1980); «La conversión: de la filoso-
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fía al cristianismo. XVI centenario de la conversión de san Agustín»: 
32 (1987); «San Agustín en Oxford (3.o). X Congreso internacional 
de estudios patrísticos»: 36 (1991); «San Agustín en Oxford (4.o). 
XI Congreso internacional de estudios patrísticos»: 40 (1995); «San 
Agustín en Oxford (5.o). XII Congreso internacional de estudios pa-
trísticos»: 44 (1999); «San Agustín en Oxford (6.o). XIII Congreso 
internacional de estudios patrísticos»: 48 (2003); «San Agustín en 
Oxford (7.o). XIV Congreso internacional de estudios patrísticos»: 
52 (2007); «San Agustín en Oxford (8.o). XV Congreso internacio-
nal de estudios patrísticos»: 56 (2011); «San Agustín en Oxford (9.o). 
XVI Congreso internacional de estudios patrísticos»: 60 (2015); «San 
Agustín en Oxford (10.o). XVII Congreso internacional de estudios 
patrísticos»: 64 (2019); N. Cipriani, «Fuentes del pensamiento de 
san Agustín. Parte primera»: 65 (2010) 235-490; Íd, «Fuente del 
pensamiento de san Agustín. Parte segunda»: 66 (2011) 269-526;  
Íd., «Retórica pelagiana. Teología agustiniana»: 67 (2012) 221-448; 
V. Grossi, «Spiritalis Homo I»: Augustinus 62 (2017) 249-574; Íd., 
«Spiritalis Homo II»: Augustinus 65 (2020) 5-296. 

Actual y periódicamente las indicaciones bibliográficas de Agustín 
en español son editadas por las revistas: Archivo Agustiniano (Vallado-
lid), Augustinus (Madrid), La Ciudad de Dios. Revista agustiniana (El 
Escorial-Madrid); Revue des Études Augustiniennes et Patristiques (París).

Esta guía, prestando la debida atención al progreso de los estudios 
agustinianos desde el Congreso Internacional de París «Augustinus 
Magister» del año 1954, hasta el Congreso internacional con el que 
se celebró el aniversario de la conversión de Agustín, realizado en el 
«Augustinianum» de Roma en 1986, ofrece un documentado espec-
tro introductorio a la lectura de los escritos del obispo de Hipona y a 
la interpretación de su pensamiento. Se divide en tres partes: la vida 
de Agustín; sus escritos y su pensamiento; los agustinismos.

Material introductorio

En cuanto al material introductorio con respecto a la vida, 
a la lectura de los escritos de Agustín y a su interpretación, las  
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indicaciones bibliográficas esenciales, además de las presentes en 
las notas —nos disculpamos si se refieren mayoritariamente a nues-
tras propias aportaciones— se encuentran impresas y en soporte 
electrónico.

a) Material en soporte electrónico: https://www.augustinus.it/  
(Sant’Agostino. Augustinus hipponensis); http://www.etudes-augus-
tiniennes.paris-sorbonne.fr/ (L’Institut d’Études Augustiniennes, 
París); www.augustinus.de (Zentrum für Augustinus-Forschung, 
Würzburg Universität); http://www.findingaugustine.org/ (Katho-
lieke Universiteit Leuven-Villanova University).

b) Material para el estudio de los manuscritos, véase: M. Ober-
leitner y otros, Die handschriftliche Überlieferung der Werke des 
heiligen Augustinus, 11 vols. (Verlag der Österreichischen Akademie 
der Wissenschaften, Viena 1969-2010); M. M. Gorman, «The 
Manuscript Tradition of Eugippius. Excerpta ex operibus Sancti 
Augustini»: Revue Bénédictine 92 (1982) 7-32; 220-265; Íd., «Au-
relius Augustinus: The Testimony of the oldest Manuscripts of Saint 
Augustine’s Works»: The Journal of Theological Studies 35 (1984) 485-
490 (siguiendo la lista de Bernard Bischoff para la datación); Íd., 
«The Diffusion of the Manuscripts of Saint Augustine’s “De doctrina 
christiana” in the Early Middle Ages»: Revue Bénédictine 95 (1985) 
11-24; Íd., «The Manuscript Traditions of St. Augustine’s major 
Works», en Congresso internazionale su S. Agostino nel XVI centena-
rio della conversione, I (SEA 24; Institutum Patristicum Augustinia-
num, Roma 1987) 381-412; C. Lambot, «La tradition manuscrite 
Anglo-saxonne des sermons de Saint Augustin»: Revue Bénédictine 
64 (1954) 3-8; E. A. Lowe, «A List of the oldest Extant Manuscripts 
of Saint Augustine with a Note on the Codex Bambergensis», en 
L. Bieler – E. A. Lowe (eds.), Paleographical Papers. I (Clarendon 
Press, Oxford 1972) 303-314; A. Wilmart, «La tradition des grands 
ouvrages de Saint Augustin», en Miscellanea Agostiniana. II: Studi 
agostiniani (Tipografia Poliglotta Vaticana, Roma 1931) 257-315.

c) Bibliografías y repertorios impresos: E. Nebreda, Bibliogra-
phia augustiniana (Tipografia Poliglotta «Cuore di Maria», Roma 
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1928; T. van Bavel, Répertoire bibliographique de saint Augustin 
(1950-1960) (Brepols, Steenbrugge 1963); C. Andresen, Biblio-
graphia Augustiniana (Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darm-
stadt 1973); Augustine Bibliography - Fichier Augustinien, 5  vols. 
(G. K. Hall & Co., Boston 1972-1981); W. Otten – K. Poll-
mann (eds.), The Oxford Guide to the historical Reception of Augus-
tine (Oxford University Press, Oxford 2013).

d) Material para el estudio de la vida de Agustín: Posidio, Vita 
Augustini, en Sancti Aurelii Augustini hipponensis episcopi. Opera om-
nia, I (PL 32, 33-66); Íd., Vita di S. Agostino, ed. de M. Pellegrino 
(Ed. Paoline, Alba 1955); A. R. Bastiaensen (ed.), Vita di Agos-
tino (Fondazione Lorenzo Valla-Mondadori, Roma-Milán 1975); 
A. Casamassa, «Agostino»: Enciclopedia Italiana, I, 913-923; Íd., 
«Scritti Patristici II»: Lateranum 22 (1956); H. Marrou, San 
Agustín y el agustinismo (Aguilar, Madrid 1960); Íd., Augustinus in  
Selbstzeugnissen und Bilddokumenten (Rowohlt, Hamburgo 31965); 
P. Brown, Biografía de Agustín de Hipona (Revista de Occidente, 
Madrid 1970); A.Trapè, San Agustín: el hombre, el pastor, el místico 
(México, Porrúa 1987); G. Bonner, St Augustine of Hippo: Life and 
Controversies (SCM Press, Londres 1963); H. Derdour, Annaba. 
25 siècles de vie quotidienne et de luttes. Menus appendices sur l’histoire 
générale du Grand Maghreb (SNED, Argelia 1982); «Vida de san 
Agustín escrita por Posidio», en San Agustín, Obras completas, I, 
303-393.
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INTRODUCCIÓN 
¿POR QUÉ LEER A AGUSTÍN DE HIPONA?

Con esta introducción intentamos ofrecer los datos esenciales 
sobre la vida, la obra, el pensamiento y la influencia de Agustín en la 
posteridad. Pensando en el propósito de estas páginas, de introducir 
al lector en el diálogo con Agustín, tenemos siempre presente el hilo 
conductor que no es otro que su misma alma, que sigue atando a sí 
a las generaciones sucesivas. Agustín, que apareció en la escena de la 
humanidad en la segunda mitad del siglo iv y los primeros treinta 
años del siglo v, tomó conciencia de que en la antigüedad tardía el 
ser humano se encontraba en un período de transición epocal, un 
mundo que había que dejar atrás para construir uno nuevo. Ade-
más, tras la caída de Roma en el año 410 a manos de los godos de 
Alarico, ante los nuevos problemas que se presentaron tanto en el 
mundo civil como en el cristiano de la época, Agustín se esforzó no 
solo por comprenderlos, sino también por sugerir un mundo nuevo 
a construir junto con la aportación de sus contemporáneos (S. 81) 1. 
Para él, como obispo, se trataba de problemas eclesiales, pero al 
estar dentro del circuito de un cambio de época en la humanidad, 
los problemas sociales, culturales y religiosos eran comunes a todos. 
Muchas de las soluciones indicadas por él se convirtieron en autori-
dad para sus contemporáneos y, después de él, en la utopía que guía 
el camino de la historia. Así nacieron los «agustinismos».

La importancia de leer a Agustín, especialmente para la cultura 
occidental, viene dada por su paternidad —Agustín es un Padre 
de la Iglesia— con respecto a la teología y a la cultura del Occi-
dente latino. Aunque la cultura moderna, motivada por un fuerte 

1  V. Grossi, «Per una rilettura dei “Tempora christiana” in Agostino d’Ippona»: 
AugR 59 (2019) 237-260.
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sentido de la autonomía, suele ver el término «padre» con descon-
fianza, también cultiva el aspecto de la paternidad como una bús-
queda de la propia identidad, un redescubrimiento de las propias 
raíces, de la propia memoria, que en el mundo moderno suele estar 
sujeta a perderse por las razones más complejas. La cuestión para el 
mundo posmoderno sigue siendo cómo aprender a ser «padre», es 
decir, no limitar a la propia esfera lo que se quiere ser, en cuyo caso, 
sin un hijo no quedaría nada.

Los cristianos de la época patrística, en el contexto de su cultu-
ra, que en la díada «padre-hijo» expresaban la creación y la posibi-
lidad de acceder al origen de todo, como «Padres» indicaban a los 
obispos, a los escritores eclesiásticos a los que se otorgaba el título 
de «doctores» o «maestros», y a los monjes, todos ellos igualmente 
considerados generadores de una Iglesia que, a su vez, genera hi-
jos. En otras palabras, con el binomio «padre-hijo» estamos en el 
ámbito de la transmisión del patrimonio genético-cultural de la 
humanidad a lo largo de su historia. Al presentar esta guía vemos 
que esta misma transmisión se aplica a Agustín.

La designación cristiana «Padres de la Iglesia» surgió en un con-
texto bíblico y helenístico, que por «padre» entendía el que genera la 
vida y la cuida, identificando como «padres» a los educadores y guías 
de las comunidades. En el Antiguo Testamento eran los «patriarcas», 
guardianes y garantes de las promesas de Dios; en el ámbito helenís-
tico era el «maestro»; en el ámbito cristiano eran reconocidos como 
tales los apóstoles y los obispos que, desde principios del siglo iv, reu-
nidos en sínodo, eran connotados con el título de «padres» o «santos 
Padres» 2. Con Basilio de Cesarea nació la primera lista utilizada en la 
Iglesia como argumento para hablar de la tradición ortodoxa 3.

En la Iglesia latina, el recurso a los «Padres» como los doctores 
autorizados de la transmisión de la fe cristiana se formó y consoli-
dó especialmente durante la controversia pelagiana, precisamente 
a causa de que los pelagianos, a su vez, recurrieron a Ambrosio de 

2  Eusebio, Historia ecclesiastica, 5,4,2; 7,7,4. El título comenzó a extenderse a 
aquellos que eran reconocidos como representantes de la tradición transmitida por 
los apóstoles, cf. Vicente de Lérins, Commonitorium, 28.

3  Basilio Magno, De Spiritu Sancto, 29 (este tratado data del 374-375).

AGUSTÍN DE HIPONA_Grossi.indb   26AGUSTÍN DE HIPONA_Grossi.indb   26 24/6/22   13:4824/6/22   13:48



INTRODUCCIÓN 27

Milán 4. En el Contra Iulianum, del año 421, Agustín, hablando 
de los obispos, coloca a Ambrosio como el obispo que había con-
servado y transmitido la fe cristiana, entre los

santos, los he citado por sus nombres, célebres obispos en la Igle-
sia de Dios; versados en el conocimiento de las Escrituras. He 
dispuesto, en el orden que me pareció más conveniente, las sen-
tencias en las que se expresan con gran claridad sobre el tema que 
nos ocupa. [...] Lo que en la Iglesia aprendieron, eso enseñaron; 
lo que de sus padres recibieron, eso han transmitido a sus hijos 5.

También invoca a los Padres que hicieron crecer a la Iglesia y, 
entre ellos, sitúa también a Jerónimo:

Gracias a estos agricultores, regantes, arquitectos, pastores 
y proveedores, la santa Iglesia creció y se propagó después de 
los Apóstoles [...] santos e insignes doctores, célebres defensores 
de la fe católica: Ireneo, Cipriano, Reticio, Olimpio, Hilario, 
Gregorio, Basilio, Ambrosio, Juan, Inocencio, Jerónimo y todos 
cuantos están unidos en la misma fe 6.

En la controversia con Juliano de Eclana, Agustín, acusado por 
él de contradecir el pensamiento de muchos obispos, orientales y 
occidentales, retoma de ellos más que su capacidad exegética (di-
vinorum eloquiorum tractatores) su condición de enlace de trans-
misión de la fe cristiana. Al defender, por ejemplo, «la entrada del 
pecado en el mundo a causa de un solo hombre», Agustín dice 
sentirse en compañía de los doctores: «el africano Cipriano, el galo 
Hilario, el itálico Ambrosio, el griego Gregorio» 7.

4  V. Grossi, «Il ricorso ad Ambrogio di Giuliano di Eclano nell’ “Opus imper-
fectum contra Iulianum” di Agostino d’Ippona», en A. V. Nazzaro (ed.), Giuliano di 
Eclano e l’Hirpinia Christiana. Atti del Convegno, Mirabella Eclano 4-6 giugno 2003 
(Arte Tipografica Editrice, Nápoles 2004) 115-156.

5  C. Iul., 2,10,34: «sed sanctos et in sancta Ecclesia illustres antistites Dei, verum 
omnes sacris Litteris eruditos, nominatim sicut oportebat expressi; eorumque sen-
tentias, quantum sufficere videbatur, sine ulla editas ambiguitate digessi [...] Quod 
invenerunt in Ecclesia, tenuerunt; quod didicerunt, docuerunt; quod a patribus acce-
perunt, hoc filiis tradiderunt» (OCSA 35, 562-563).

6  OCSA 35, 568-569.
7  C. Iul. imp., 2,33: OCSA 36, 246.
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Su doctrina del pecado original, por tanto —señala Agustín—, 
no le vino de Manes, sino de los apóstoles y, después de ellos, de los 
«doctores de su Iglesia más cercanos a nosotros: Ireneo, Cipriano, 
Hilario, Ambrosio, Gregorio, Basilio, Juan y otros muchos, todos 
íntegros en la fe, de penetrante ingenio, ricos en saberes, célebres 
por su fama» 8.

En cuanto a Ambrosio de Milán, involucrado en la controversia 
por los mismos pelagianos como punto de apoyo en contra de Agus-
tín, es presentado por ellos como un «católico, docto y doctor» que 
aprendió y enseñó en la Iglesia católica (cf. C. Iul. imp., 3,185.200) 
transmitiendo la fe que había recibido (cf. Íd., Contra duas epistu-
las Pelagianorum, 4,12,32). Ambrosio, por tanto, dotado de una 
límpida comprensión de las Escrituras (ibíd. 1,2; 3,178; 4,2) es, en 
este sentido, el intérprete católico del apóstol Pablo (ibíd. 1,66.99; 
5,25) y de las verdades de la fe, por ejemplo, el nacimiento virginal 
de Cristo (De nuptiis et concupiscentia, 2,5,15), el nacimiento de la 
humanidad en el pecado original (C. Iul. imp., 1,2,4; C. Iul., 1,9,44; 
2,5,11), la naturaleza de la concupiscencia (C. Iul. imp., 1,72; 2,15; 
3,205). Los distinguidos jueces, invocados por Juliano para exami-
nar su posición (ibíd. 3,21,42), por lo tanto, no debían buscarse 
entre la masa de filósofos (ibíd. 4,15,75), sino entre aquellos obispos 
cuyo consenso los califica como «doctores de la Iglesia», entre los 
que Agustín también se siente familiarizado (C. Iul., 1,7,34) y a cuya 
escuela Juliano es invitado a adherirse (C. Iul. imp., 4,97).

Después de Agustín, León Magno, en el apéndice de su Carta 
a Flaviano de Constantinopla (13 de junio de 449), entre las pa-
ternae auctoritates cita escritos de Agustín y Cirilo de Alejandría 9. 

8  C. Iul. imp., 4,72: OCSA 37, 97.
9  Mansi VI, 961-972. En ese mismo contexto fueron utilizados por León Magno 

los Testimonia catholicorum Patrum (Epistulae 28 y 165: PL 54, 765; 1173-1190); 
por Gelasio I en los Testimonia veterum (expediente patrístico añadido a su tratado 
De duabus naturis in Christo); también fueron insertados los expedientes patrísticos 
en la legislación (por ejemplo en el Codex Iustinianus). De este modo se vinieron a 
formar algunas listas de «Padres» (la primera la leemos en Eusebio, Historia ecclesias-
tica, 5,4,2; 7,7,4; de ahí siguió el De viris illustribus de Jerónimo, del año 392, y la 
continuación que escribió Genadio de Marsella, del 489 (edición: Hieronymus, Liber 
de viris inlustribus; Gennadius, Liber de viris inlustribus [TU 14 - 1896]) hasta llegar al 
Liber de Isidoro de Sevilla, del 617 (PL 83, 1081-1106), que se fusionaron, a finales 
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En cuanto a Agustín, en el año 431 el papa Celestino I, seguido 
posteriormente por sus sucesores, expresó su opinión:

Siempre hemos estado en comunión con Agustín. Hacia él 
nunca hubo un atisbo de sospecha por nuestra parte. Lo recor-
damos en verdad como un hombre de tan gran ciencia, no solo 
nosotros sino también nuestros predecesores, que lo considera-
mos uno de nuestros maestros más excelentes 10.

El conjunto de la transmisión de la fe cristiana se denomina 
comúnmente con el vocablo «tradición». Esto, semánticamente, se 
refiere a la historia de un pueblo, de un grupo religioso, a la catego-
ría de un pasado que se ha convertido en paradigma para las genera-
ciones futuras, etc. La «tradición», en su esencia, connota el vínculo 
vital entre las generaciones humanas, ya sea una tradición étnica 
o política, y por tanto se refiere a la historia humana como tal, así 
como a su valor religioso. Limitándonos a la «tradición cristiana», 
esta constata la sucesión (παράδοσις) y la enseñanza (διαδοχή) de 
las Iglesias cristianas a partir de las apostólicas en el contexto de su 
relación con la historia común de la humanidad. Leemos en los 
Stromata de Clemente de Alejandría un importante texto conserva-
do también en la Historia ecclesiastica de Eusebio (5,11,5):

Mas estos hombres, que conservaban la verdadera tradición 
de la enseñanza bendita proveniente en línea recta de los santos 
apóstoles, de Pedro y de Santiago, de Juan y de Pablo, recibiéndola 
el hijo del padre (mas pocos fueron los hijos parecidos a los padres), 
con la ayuda de Dios han llegado incluso hasta nosotros para depo-
sitar aquellas semillas ancestrales y apostólicas 11.

del siglo v, en el Decretum Gelasianum (E. von Dobschütz [ed.], Das Decretum Ge-
lasianum [TU 38 [1912]); correcciones al texto: D. J. Chapman, «On the Decretum 
Gelasianum de libris recipiendis et non recipiendis»: Revue Bénédictine 30 (1913) 
187-207. 315-333.

10  Epistula 21,2,3: «Augustinum [...] in nostra communione semper habuimus, 
nec unquam hunc sinistrae suspicionis saltem rumor adspersit: quem tantae scientiae 
olim fuisse meminimus, ut inter magistros optimos etiam ante a meis semper deces-
soribus haberetur» (PL 50, 530). Este texto suele encontrarse junto con el Indiculus 
y los Capitula Coelestini en la tradición manuscrita (PL 50, 528-537; 51, 205-212).

11  Eusebio de Cesarea, Historia eclesiástica (Normal 612; BAC, Madrid 32008) 304.
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Sin embargo, a partir de la distinción aceptada entre «tradi-
ción» y «tradiciones» (los testimonios históricos de la tradición 
según las culturas), se desencadena el conjunto de dificultades 
inherentes a  la transición de una cultura a otra y, en consecuen-
cia, también a la inculturación cristiana. Tal inculturación se sitúa 
entre la continuidad de un mensaje y la evolución de las culturas, 
sabiendo que, para el enfoque histórico, disponemos del único ma-
terial posible, que es el de las tradiciones cristianas que han llegado 
hasta nosotros. La dialéctica inherente al proceso de la tradición 
cristiana también permite identificar la aparición de tradiciones 
ajenas al tradere ortodoxo (grupos heréticos que no pertenecen a la 
tradición apostólica, sino a la de sus fundadores).

Además, la tradición cristiana, en relación con la historia de la 
humanidad, se ve envuelta hoy en una multiplicidad de problemas, 
que son los mismos que los de la sociedad: es decir, cómo evaluar 
las diferentes épocas históricas y la identidad cultural entre los cre-
yentes, así como también la perspectiva del futuro de la sociedad 
humana, que, en la religión, cargada con el peso de su «tradición», 
quizás sea la única alternativa que no pueda reducirse hasta poder 
programarla según un modelo único. 

Toda la problemática de la «tradición», por tanto, desempeña 
un papel integrador en la sociedad a través de las formas históricas 
de los medios de comunicación. La tradición cristiana, al no ser 
por naturaleza elitista, sino del «pueblo de Dios», en esta perspec-
tiva puede quizás ofrecer un enfoque más correcto en la forma de 
plantear la relación entre la religión y la sociedad en el mundo pos-
moderno. El hombre, en efecto, es también su pasado, ciertamente 
no el producto epocal que pertenece a una historia ya acontecida y, 
por tanto, no susceptible de ser resucitada, sino por las posibilida-
des de ser que le ofrece la historia. Si el arcaísmo es una limitación 
a la supervivencia del pasado, con la historia el hombre vuelve a ser 
lo que realmente puede ser y es. En cambio, desarraigado de ella, 
el hombre sería solo un producto lógico y, por tanto, un verdadero 
inexistente. Por eso, en el acercamiento al hombre y, para la reli-
gión cristiana, al hombre creyente, no se puede ignorar la historia. 
Tradición e historia, por tanto, en su esencia de transmisión del 

AGUSTÍN DE HIPONA_Grossi.indb   30AGUSTÍN DE HIPONA_Grossi.indb   30 24/6/22   13:4824/6/22   13:48



INTRODUCCIÓN 31

proceso de evolución de la sociedad humana, coinciden. Las «tra-
diciones cristianas» fueron y serán las concreciones epocales del 
nexo de unión entre las generaciones de creyentes, desde la paterni-
dad de los Apóstoles hasta la de los Padres que vivieron después de 
ellos, de generación en generación. Desde los tiempos apostólicos, 
por tanto, existe una misteriosa proximidad entre las generaciones 
cristianas de cada época, tan estrecha como para tener que conside-
rar a las Iglesias —como ya señalaba Tertuliano— todas «primeras» 
y ninguna «segunda» o «tercera»:

Los Apóstoles en cada ciudad fundaron las Iglesias, de las 
cuales las otras Iglesias, para ser tales, como las vides, toman dia-
riamente prestada y por propagación la fe y los gérmenes de la 
doctrina. Por esta razón, ellas que son el vástago de las Iglesias de 
los Apóstoles serán consideradas apostólicas. Como todo debe 
estar necesariamente relacionado con su origen, así las muchas y 
diversas Iglesias son una, porque nacen de aquella primera Iglesia 
de los Apóstoles de la que todas obtuvieron la existencia. Por 
tanto, todas las Iglesias son primeras y todas apostólicas porque 
todas constituyen una sola. Su unidad está atestiguada por la 
comunicación de la paz, su denominación de hermanas y su per-
tenencia común a través de la hospitalidad. Todos estos derechos 
no se rigen por otra ley que la de la única tradición del mismo 
misterio 12.

El documento de la Congregación para la Eeducación Católica, 
Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación 
sacerdotal, publicado el 30 de noviembre de 1989 13 destaca cómo 
la tradición del mensaje evangélico se transmite de generación en 
generación a través de la experiencia de los creyentes en estrecha 
simbiosis con las fuentes de la revelación. Los géneros literarios, el 
alcance del contexto histórico y, por tanto, otras cuestiones rela-
cionadas con la Biblia solo interesan como trasfondo o campo de 

12  De praescriptione haereticorum, 20,5-9.
13  AAS 82 (1990) 607-636. Trad. esp.: M. Raczkiewicz (ed.), Los Padres de la 

Iglesia. Documentos pontificios del papa Juan Pablo II (Ed. Perpetuo Socorro, Madrid 
2002).
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investigación, en cambio, como fuente y vida del creyente, deben 
ser captados en su tradición o transmitidos de creyente a creyente.

Las denominaciones que en la época patrística se referían con-
cretamente a la «tradición», por ejemplo, disciplina, sensus fidei, 
sensus Ecclesiae, etc., eran a menudo diferentes en la antigüedad, 
pero todas indicaban la misma realidad. Esta tradición tenía en 
el episcopus, el preceptor de la comunidad. Agustín, por ejemplo, 
refiriéndose a Ambrosio, un obispo católico, que había preservado 
y transmitido la fe católica, escribe:

Tú mismo has dicho con verdad que para juzgar sabiamente, 
«los jueces han de estar limpios de odios, enemistades, amistades 
o ira». De acuerdo, pero son muy contados los que se pueden 
encontrar con estas cualidades que mencionas; pero creo que 
Ambrosio y los colegas que mencioné fueron tales como tú los 
pides [...] ellos lo que en la Iglesia aprendieron, eso enseñaron; lo 
que de sus padres recibieron, eso han transmitido a sus hijos 14.

En cuanto a la paternidad de Agustín, él, sobre todo para el 
Occidente cristiano latino, constituye, por diversas razones, un es-
labón de las raíces cristianas que han llegado hasta el mundo con-
temporáneo, en su forma de ser pastor en la Iglesia, en su teología, 
en su monacato 15, en los «agustinismos» surgidos tras su muerte, 

14  C. Iul., 2,10,43: OCSA 35, 563.
15  El monacato de la Orden de san Agustín, vinculado evidentemente a Agustín, 

nació jurídicamente en la Edad Media, con las bulas de Inocencio IV (Incumbit nobis, 
de 1243) y Alejandro IV (Licet Ecclesiae, de 1256). En ellas se dispone que estos frailes 
asuman la Regla y la Orden de san Agustín: «Os manifestamos nuestra voluntad por 
carta apostólica [...] de que os conforméis a un solo propósito regular asumiendo la 
Regla y la Orden del bienaventurado Agustín». Para entender la particular paternidad 
de Agustín con respecto a los Agustinos, hay que tener presente la distinción entre 
Regula y Ordo. En la Edad Media, otras órdenes religiosas recibieron la Regula, pero 
no el Ordo del bienaventurado Agustín. En la época de Agustín el Ordo ecclesiasticus 
indicaba el rango de los cristianos: episcopus, presbyter, diaconus, fidelis, cathecumenus 
(Jerónimo, In Isaiam, 19,18), al que se añadió el rango de los ascetas, el de los 
monjes, por ejemplo los anacoretas (Casiano, Collationes, 4,6: «ordinem [...] ana-
choretarum»). El Ordo también indicaba la forma misma de vivir en el monasterio 
(Jerónimo, Epistula 108,20,1: «de ordine monasterii»: «incipit ordo monasterii» es 
decir, el Ordo monasterii de Agustín, etc.). Los mismos preceptos (praecepta) o regula 
se denominaban ordo (Basilio, Regula, 1). A partir de la segunda mitad del siglo v 
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en su romanidad africana, como se le ve en el mundo islámico, en 
particular en Argelia 16.

La reflexión cristiana está llamada hoy, en la compleja semán-
tica de la paternidad en una sociedad a la que le gusta configurar-
se como una sociedad «sin padre» (Kafka, Brief an den Vater), a 
proponer como posible la paternidad de Dios y la de los «Padres 
de la Iglesia» a la que pertenece Agustín. El título de «Padre de 
la Iglesia», además de ser un reconocimiento institucional de la 
«Iglesia grande» (así llamada para distinguirla de los grupos que 
se separaban de ella), va más allá de la connotación de testimonio 
de un cristianismo antiguo. De hecho, expresa el vínculo entre las 
generaciones cristianas. Recordar la paternidad de Agustín, por 
lo tanto, no es perseguir la ansiedad de una posible contempo-
raneidad, que solo puede resultar devoradora y destructiva, sino 
redescubrir los caminos hacia adelante (la profecía) trazados por el 
obispo de Hipona en La ciudad de Dios como en sus otros escritos, 
y continuarlos. Este es el sentido de la paternidad de Agustín para 
el cristiano y el ciudadano del Occidente latino.

se pasa de las ordines (el papel que se desempeñaba) al status, es decir, a la condición 
social de la vida vivida: campesinos, monjes, clérigos, etc., abarcando, en su conjunto, 
los aspectos doctrinal, legislativo, operativo y locativo de lo que tal status indicaba. De 
este modo, Ordo significaba al mismo tiempo el canon, la regla, un orden monástico 
que se acompañaba de una especificación, por ejemplo, Ordo romanus (libro eclesiás-
tico según el uso romano), Ordo episcopalis (libro normativo para las tareas que debe 
realizar el obispo), Ordo monachorum vel ancillarum (libro para la consagración del 
monje o de una virgen consagrada). Agustín, acompañado de esta terminología (Ordo 
Augustini), significa que él es la ratio o bona dispositio según la cual se dispone la vida 
del fraile agustino, cuyo orden canónico de vida o paradigma está precisamente en 
san Agustín. Sin embargo, la traducción histórica de esta paternidad no está preesta-
blecida de una vez por todas, sino que debe reinventarse en cada transición cultural.

16  En los círculos islámicos los ciudadanos del Imperio se distinguen en tres ban-
dos: romanos, latinos y los otros. Agustín habría pertenecido al tercer grupo, cf. P.-Y. 
Fux – J.-M. Roessli – O. Wermelinger (eds.), Augustinus afer. Saint Augustin, afri-
canité et universalité: actes du colloque international Alger-Annaba, 1-7 avril 2001 (Éd. 
Universitaires Fribourg, Friburgo ch 2003).
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